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Resumen: El objetivo de este trabajo es presentar una propuesta investigativa, a partir de un corpus seleccionado de un programa internacional de formación docente con participantes latinoamericanos, el Proyecto ALFA/MIFORCAL. Resulta del interes por explicar cómo se dan las interacciones discursivas entre profesores/tutores/alumnos en los espacios formativos virtuales, en una tentativa de percibir las características esenciales de sus prácticas cotidianas, a respecto del aprendizaje,  y si los procesos entre los participantes se constituyen en representaciones sociales. Siendo los sujetos educativos, que viven su cotidianidad formativa y social en el ámbito del contexto del Curso ALFA/MIFORCAL. Se logra tener resultados que sean de utilidad para la formación de profesores y tutores, brindando calidad en la competencia educativa online.
Palabras-clave: EAD; proyecto ALFA/MIFORCAL; representaciones sociales; prácticas didácticas.

Resumo: O propósito deste trabalho é propor uma pesquisa, a partir de um corpus selecionado de um programa internacional de formação docente com participantes latino americanos, o Projeto ALFA/MIFORCAL. Tem-se interesse em explicar como ocorrem as interações discursivas entre professores/tutores/alunos nos espaços formativos virtuais, para compreender as características essenciais de suas práticas cotidianas, no que diz respeito a aprendizagem, e se os processos entre os participantes se constituem representações sociais. Sendo que, os sujeitos educativos vivem seu dia a dia formativo e social no contexto do Curso ALFA/MIFORCAL. Objetiva-se ter resultados que sejam de utilidade na formação de professores e tutores, proporcionando qualidade na competência educativa online.
Palavras – chave: EAD; proyecto ALFA/MIFORCAL; representaciones sociales, prácticas didácticas.

INTRODUCCIÓN

Bien sean utilizadas como fuente de información, o bien como medios de comunicación, las tecnologías virtuales se insertan en un proceso de mediación del conocimiento, pues la interacción hombre/ordenador añade nuevos significados culturales y formativos a las informaciones que están siendo transmitidas. Se trata, por lo tanto, de una integración, donde los contenidos originalmente pensados son transformados y recreados a partir de los significados otorgados por los usuarios. Las acciones que coordinan la estructura de la interactividad, asociación por redes, la extensión de la información y su descentralización, son algunas de las temáticas que van incorporándose a las actividades profesionales formativas virtuales.

Las dinámicas de una sociedad en transformación, en la que las tecnologías de punta ocupan un lugar destacado y en las que los procesos interactivos personales y mediados constituyen los ejes fundamentales, tanto en la Unión Europea como Latinoamerica son conscientes de que, a medida que se profundiza la era del conocimiento, cambian los conceptos de lo que es el aprendizaje, de dónde y cómo se realiza y para qué sirve... En este sentido, el Memorándum (2000) tiene la confianza, que los métodos y contextos didácticos reconozcan y reflejen una gama cada vez más diversificada de intereses, necesidades y expectativas, no solo de individuos, sino de grupos de intereses específicos en sociedades europeas multiculturales. También extendidas a Latinoamerica, en el marco del Proyecto ALFA/MIFORCAL 
- modalidad de educación a distancia, cooperando con la cualificación educativa profesional, fomentando el desarrollo de una cultura de aprendizaje.

En el escenario del mercado de trabajo que cada vez más crece la exigencia de personal altamente cualificado y flexible, (Martínez, 1998; Ben, 2004) por el aumento de la globalización, con profundas consecuencias en la vida social y, más específicamente, en el sistema educativo. Debe reconocerse que en el desarrollo de las actividades substantivas de toda la institución educativa, en este caso la Università C’a Foscari di Venezia como idealizadora y mentora del Curso “Formación de profesorado de calidad para la docencia pre-universitaria, donde integran universidades de países de  Europa – Italia, España, Portugual- y Latinoamerica – Argentina, Paraguay, Brasil-, estarán presentes elementos que son determinantes para lograr los objetivos planteados en la formación profesional continuada, desde el momento de su creación, como: a) los elementos contextuales interculturales; b) los agentes como profesores/tutores/alumnos involucrados en el proceso; c) los factores institucionales de cada realidad universitaria; d) las representaciones e imaginarios que se construye en una delicada y transparente red virtual de aprendizaje “tejida” por el sistema relacional, de origen socio cultural de los individuos; f) los discursos verbales, escritos y simbólicos, integrando todo ello una forma de percepción de la realidad del individuo que se constituye desde varios aspectos en que se realiza como sujeto social y histórico, es decir desde lo familiar, laboral, profesional, afectivo, político, religioso, comunitario, cultural y demás dimensiones que integran la realidad social.  

En este complejo contexto donde toda la institución desempeña una serie de actividades que están determinadas por la misión para que la fue creada, que al entrar en contacto con la realidad social se determina la certeza de que sean alcanzados sus objetivos, o no sean, eso porque son mediados por las representaciones sociales que surgen de la articulación de varios elementos que lo constituyen, entre ellos la subjetividad, diversidad y alteridad. Al aclarar el concepto de alteridad  se tiene como propósito  de aceptar mis diferencias y reconocer las del otro como propias. Además, no hay un otro igual a otro; cada cual tiene su riqueza personal que yo, desde mi alteridad admiro y respeto. La alteridad se entiende como la manera en que cada uno de nosotros encontramos y/o proyectamos en el otro nuestros distintos niveles de racionalizar la realidad e interpretarla de acuerdo a distintos factores sociales como son la edad, el sexo, religión, formación escolar, entorno social, preferencias entre otros factores, que hacen del ser social un ente demasiado complejo. Así como cada uno de nosotros influye en los otros, éstos a su vez inciden en nosotros para construir nuestras propias realidades; mismas que determinan los diversos niveles de credibilidad y confianza en las acciones que desempeñamos, determinando nuestra disposición para aceptarlas o cuestionarlas, incorporándonos o no al conjunto de decisiones y acciones que conlleva una serie de objetivos trazados con anterioridad.

Consciente de que el problema que me ocupa en la investigación es demasiado amplio y complejo, como toda realidad social, me limitaré a obtener información de mis referentes empíricos  que están presentes en los ambientes virtuales de aprendizaje, preferencialmente en los foros, en el curso ALFA/MIFORCAL. En particular en este evento Virtual Educa 2009 – Buenos Aires, Argentina, se presenta la propuesta, dentre otros objetivos del estudio, el de Identificar y analizar si los procesos de comunicación interactiva didáctica entre los participantes en las comunidades virtuales de aprendizaje se constituyen en representaciones sociales. En el contexto de las comunidades virtuales interaccionan alumnos y profesores, como agentes, Braz da Silva (2007) que construyen/reconstruyen significados y los difunden en un cambio constante del conocimiento. En este cambio  están las relaciones de significados, que son construídas por medio de las interacciones sociales. En el siguiente esquema se presenta un modelo que se elaboro para la conformación de las representaciones sociales en las comunidades virtuales de aprendizaje.
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Cuadro 1: Elaboración propia

 En el segundo cuadro se presenta algunos elementos fundamentales en el estudio, complementario al expuesto anteriormente. Como: 
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Cuadro 2:  Elaboración propia
# Curso MIFORCAL; Representación del conocimiento, comprensión y co-construcción de significado; los elementos contextuales interculturales; b) los agentes como profesores/tutores/alumnos involucrados en el proceso; c) los factores institucionales de cada realidad universitaria; d) las representaciones e imaginarios que se construye en una delicada y transparente red virtual de aprendizaje “tejida” por el sistema relacional, de origen socio cultural de los individuos; f) los discursos verbales, escritos y simbólicos, integrando todo ello una forma de percepción de la realidad del individuo que se constituye desde varios aspectos en que se realiza como sujeto social y histórico, es decir desde lo familiar, laboral, profesional, afectivo, político, religioso, comunitario, cultural y demás dimensiones que integran la realidad social.  

A Continuación, se cumple exponer aspectos de la Teoría de las Representaciones Sociales en especificidad acerca del tema pautado. 

1.1 El concepto de representaciones sociales

Según Tomás Ibáñez (1990) el concepto de representación social se presenta como un concepto polifacético, complejo, difícil de encerrar en una expresión condensada y con la ayuda de unas pocas palabras. Hasta mismo Moscovici (1978) reconoce que no es fácil captar el concepto. Esta dificultad esta en:

Primero: el término de representación social es un concepto híbrido, pues resulta de la contribución de dos disciplinas distintas, en que confluyen elementos sociológicos tales como cultura e ideología y nociones de procedencia psicológica, tales como imagen y pensamiento. De esta manera el concepto, de representación social surge en el cruce de la psicología y de la sociología, ubicándose como un concepto psicosociológico. 

Segundo: el concepto de representación social posee una composición social polimorfa, ya que reconoce e integra una serie de conceptos menores de muy distinta naturaleza, como procesos cognitivos, inserciones sociales, sistemas de valores, creencias y actitudes, etc., que lo convierten en un sistema que apunta hacia un conjunto de fenómenos y de procesos más que hacia objetos claramente diferenciales o hacia mecanismos plenamente definidos.

Dado que no es fácil abordar el concepto de representación social como un concepto acabado, sólo se hace un acercamiento a los elementos y características que lo definien.

Moscovici es considerado el padre de la teoría, a partir de su construcción inicial tres grandes corrientes teóricas surgieran: a) la perspectiva liderada por Denise Jodelet, en Paris, enfatiza la relación simbólica e interpretativa de la representación social con el objeto; b) la perspectiva más sociológica, liderada por Willem Doise, en Genebra; y c) la perspectiva que enfatiza la dimensión cognitiva – estructural de las representaciones, liderada por Jean–Claude Abric, en Aix–en–Provence, Sá (1998). 

Para Jodelet (2001) las representaciones sociales son sistemas de significaciones que permiten interpretar el curso de los acontecimientos y las relaciones sociales. En las relaciones que el individuo mantiene con el mundo a través de la interacción y el contacto con el discurso que están presentes en el espacio público. Los individuos están inscritos en el lenguaje y las prácticas.

Para Doise (2001) las representaciones sociales son principios generativos de toma de postura ligados a inserciones específicas en un conjunto de relaciones sociales y que organizan los procesos simbólicos presentes en esas relaciones. La representación social mantiene una relación directa con la ubicación social de las personas que la comparten y esto resulta más claro al considerar que una representación social no puede ni debe pensarse como una abstracción desconectada de las estructuras sociales en que se desarrolla. Las representaciones sociales, en tanto que sistema de representación, registran las relaciones en y con el mundo, a la vez con los otros, designando sentido y significación a las conductas y la comunicación social.

La representación social posee dos significados, designa a la vez una actividad, es decir, un proceso; y a la vez un producto en el contenido que resulta de esa misma actividad. Son producto porque son el contenido del pensamiento de los sujetos, originando a la vez por el pensamiento social del grupo de pertinencia. Pero cuando forma parte de las innovaciones y cambios, modificándolas, pero a la vez siendo modificadas por ellas, no actúan como producto acabado y estático, sino como un mecanismo que esta en construcción, es decir como un proceso. Siendo así, las representaciones sociales son proceso y producto simultáneamente, siendo nuestro foco de atención y análisis lo que les otorga en cierto momento uno u otro significado.

De acuerdo con Denise Jodelet, las representaciones sociales tienen seis características principales: a) son siempre representación de un objeto; b) tienen un carácter de imagen y la propiedad de ser intercambiable lo sensible y la idea, la percepción y el concepto; c) tienen un carácter simbólico y significante; d) tienen un carácter constructivo; e) tienen un carácter autónomo y creativo; y finalmente, e) las categorías que la estructuran son categorías de lenguaje.

En estas características se aprecian elementos que resumen el concepto de representación social. Por una parte, la representación social se define por un contenido - información, imágenes, opiniones, actitudes), y este contenido se relaciona con el objeto – trabajo que hay que realizar, acontecimiento, personaje  social-. Y por la otra es la representación social de un sujeto – individuo, familia, clase, grupo) en relación con otro sujeto.

Igualmente Jodelet señala seis grandes orientaciones en torno al estudio de las representaciones sociales: la primera es la actividad cognitiva  en el centro del análisis al considerar que la representación tiene dimensiones de contexto y de pertenencia. La segunda pone atención a los aspectos significantes de la actividad representativa desplegada por el sujeto, enfatizada por la producción de sentido donde intervienen cuestiones tales como el imaginario, las coacciones sociales y los deseos o carencias que tienen presencia en ellas. Una tercera trata a la representación como una actividad discursiva, como acto comunicativo, donde se hace presente la pertenencia social de los sujetos hablantes y la finalidad de su discurso, considerándola como un análisis sociolingüístico, donde toman forma las representaciones sociales elaboradas por los sujetos. La cuarta orientación ubica la práctica del sujeto, considerando que este sujeto esta inserto en una estructura social determinada, y su actividad y posición social refleja un conjunto de normas institucionales que rigen su misma posición. De aquí se deriva la quinta orientación, pues son esas mismas relaciones intergrupales que poseen los grupos de si mismos, y de su relación con los demás, los que constituyen el elemento central de las representaciones. 

De estas orientaciones, nos interesa aquella que pone énfasis en el sujeto como productor de significado en el lenguaje, su discurso didáctico, que resultan de la influencia social, de los deseos y las carencias. También nos interesa para ésta investigación otras orientaciones de las mencionadas, que contribuyen a aclarar este campo de conocimiento, como son: el sujeto como productor de representaciones; la permanente influencia del entorno social en la producción y descontrucción; así como las características cognoscitivas y emocionales que forman parte de la condición humana y están presentes en la producción de esas representaciones sociales.

2 Representaciones sociales en las relaciones sociales

La vida social como actividad humana, no únicamente como categoría, incluye no sólo objetos y acontecimientos, sino acciones y manifestaciones significativas, de enunciados escritos o en actos de habla, de símbolos y artefactos de diversa índole; así como de sujetos que se comunican por medio de ellos para comprenderse a sí mismos y a los otros, a través de la interpretación de las expresiones que formulan y reciben. 

Ibañez (1990) distingue algunas fuentes de determinación de las representaciones sociales como: a) un fondo cultural común; b) la propia dinámica de las representaciones sociales; c) las formas discursivas circulantes; c) las prácticas educativas.

- Fondo cultural común: como es posible observar en toda la sociedad circula un fondo cultural común bajo la forma de creencias y valores ampliamente compartidos, y de referencias históricas y culturales que conforman la memoria colectiva y hasta la identidad de la propia sociedad, clase, comunidad o grupo de referencia. Todo ello concretado en diversas instituciones sociales o en una serie de productos sociales surgidos dentro de un conjunto de circunstancias económicas, sociales, políticas e históricas de una sociedad determinada. Esta estructura cultural envuelve y orienta la mentalidad de la época, proporcionando elementos básicos para la producción de las representaciones sociales.

- Dinámica de las representaciones sociales: Moscovici (1978) en sus estudios señala dos procesos que caracterizan de manera general a las representaciones sociales: la Objetivación y el Anclaje. A través de ellos explica como el pensamiento social transforma un conocimiento en representación, y a su vez, como ésta transforma el social. Estas funciones básicas de las representaciones poseen dimensiones estructurales en las cuales se desarrollan que son: actitud, información y campo de representación. 

Denise Jodelet llama a la objetivación lo social en la representación y al anclaje la representación en lo social. La objetivación es considerada como un proceso en que los elementos externos al sujeto tienen un conjunto de significados que son concretizados, forman imágenes y estructuran el pensamiento. Este mecanismo de las representaciones sociales denominado objetivación concierne a todo un proceso de elaboración social que tiene como cometido instrumentar el modelo científico y reconstruirlo a través de valores y sistemas de categorías disponibles. El proceso de objetivación presenta tres fases: la construcción selectiva, la esquematización estructurante y la naturalización.  La primera construcción selectiva se refiere al proceso por medio del cual los grupos sociales y los individuos que los integran hacen suyo, de acuerdo a sus propias estructuras mentales, las informaciones y saberes de un objeto determinado. Se realiza básicamente en apropiarse de elementos de mayor significación para el sujeto, descartando otros que se olvidan con rapidez por su misma “insignificancia” para el mismo sujeto. Los elementos retenidos pasan a integrarse a las estructuras de pensamiento que ya poseía previamente el sujeto. Se podría trazar una similitud con lo que Jean Piaget denomino como proceso psicogenético de la inteligencia, en el cual se da un proceso de asimilación y acomodación de nuevos elementos interiorizados por el sujeto en sus esquemas cognitivos previos; o con los postulados de la teoría cognitiva de la memoria de corto plazo y a largo plazo, Gagné (1980). 

La esquematización estructurante es la construcción selectiva subordinada a un valor social, un juego de enmascaramiento y de acentuación de los elementos que constituyen el objeto de representación, produciendo una imagen del objeto representado, suficientemente coherente y fácilmente expresable. Es un conocimiento elaborado para servir a las necesidades, valores y intereses del grupo. Si se pasa de la sociedad general a grupos y situaciones socialmente definidos, el modelo construcción de la realidad permite comprender la génesis de los contenidos representativos. Y la naturalización una plena integración en el sujeto en su forma de ver la realidad, siendo el resultado de un proceso de construcción social de una representación mental. La existencia fáctica de los objetos mentales proviene de su expresión verbal: aquello que se puede hablar efectivamente, puesto que detrás de cada palabra existe algún objeto que le corresponde. Se centra sobre el producto, es decir, sobre la imagen y la verbalización, ya que toda imagen tiene su contrapartida en la realidad.

A respecto a anclaje Moscovici, (1978) aclara que, su función consiste en integrar la información sobre un objeto, dentro de nuestro sistema de pensamiento tal y como esta constituido. Así, el anclaje es un mecanismo que permite afrontar las innovaciones o la toma de contacto con objetos que no nos son familiares. Se refiere a la forma en que se acomoda y asimila la representación y su objeto dentro del corpus social. Es lo que los autores dedicados a estos estudios han denominado integración cognitiva, que alude a la forma en que el objeto representado se incorpora al sistema de pensamiento preexistente y a las transformaciones derivadas de este sistema. Articula tres funciones básicas de la representación: a) función cognitiva de integración de la novedad; b) función de la interpretación de la realidad; c) orientación de las conductas y las relaciones sociales. El proceso de anclaje como menciona Jodelet permite comprender: cómo se asigna sentido o valor al objeto representado; cómo se utiliza la representación para interpretar el mundo social; cómo se opera su integración dentro de un sistema de comunicación humana.

El anclaje, entonces, permite el encuentro entre el aspecto procesal y el aspecto temático de las representaciones, así como en sus aspectos individual y social. Este proceso pone en evidencia el enraizamiento de la representación en la vida de los grupos, pues explica los lazos con una cultura o una sociedad determinada. Si la objetivación permite concretizar las informaciones por un proceso figurativo, el anclaje permite interpretar la realidad.

La objetivación y el anclaje sitúan el aspecto social de la representación, pues muestra que toda representación social, es decir, que esta determinada por la relación e inserción del individuo y del grupo al que pertenece; al mismo tiempo esta representación contribuye a determinar el lazo de inserción y actúa sobre la estructura de la sociedad.  

c) Formas discursivas y prácticas educativas: tomando en cuenta que hoy se privilegia la cultura del video más que la de la lectura, además de la comunicación a través de los medios, también existe la comunicación interpersonal, que consiste básicamente en la serie de conversaciones en las que participan las personas cotidianamente, y a través de las cuales se construye también una visión de la realidad, pues en la medida en que estas conversaciones se convierten en fuente de comentario y reflexión, se incorporan a los referentes que todos los sujetos poseemos en torno a alguna cuestión de orden social, y al mismo tiempo se externan y comparten o confrontan representaciones sociales, constituyéndose posiciones en torno al tema de la conversación. 

Debe señalarse que los grupos a los que pertenece una persona, así como la posición que ésta ocupa dentro de la sociedad, le determina a penetrar en ciertos contextos conversacionales y otros no, y a verse expuesta a ciertos contenidos de una conversación con exclusión de otros. De ahí que a las diferentes pertenencias sociales correspondan representaciones sociales de diferente naturaleza.

El conocimiento que tiene el sujeto del objeto de representación también determina la producción de las representaciones sociales, pues siendo distintas las inserciones sociales, la referencia al objeto varia en orden, nivel y profundidad. De igual forma, la naturaleza del objeto que se representa puede ser más directa en relación con la experiencia del sujeto, actuando como una variable más en la configuración de la representación, desde la cotidianidad en las comunidades virtuales de aprendizaje. 

El campo de la representación se refiere a la manera en que actúa el objeto de representación, los rasgos que las distinguen, los juicios valorativos que implican un poner en acción, y sus propiedades cualitativas. Vale decir que el nivel de información, y por lo tanto, el campo de representación varían de un grupo o sujeto a otro. Asimismo, vemos que el carácter más o menos rico de ese contenido, las propiedades cualitativas, imaginativas de la representación… supone un mínimo de información que integra un nuevo nivel imaginativo y que, a cambio, contribuye a organizar.

Lo imaginativo afecta y moldea nuestra forma de simbolizar, de percibir nuestra vida y tiene gran impacto en la elaboración de los relatos cotidianos. Conviene señalar que la elaboración de los imaginarios no es una cuestión caprichosa. Obedece a reglas y formaciones discursivas y sociales muy profundas, de honda manifestación cultural. De esta manera, lo imaginario esta “emparentado” con lo simbólico, porque lo imaginario utiliza lo simbólico para manifestarse. Símbolos hay en toda la parte, como una forma de vestir, de hablar, rituales, un cuadro, una pintura, una misa, etc. El mundo está lleno de símbolos, por ello se puede ver como el símbolo con sus usos y prácticas diversas, esta presente de manera sustantiva en toda la historia humana. 

3 Aspectos del desarrollo metodológico

Se preve el uso de la metodología cualitativa (Triviños, 1995; Constantino 2002; González Rey, 2005). El recorte del corpus de la investigación será teórico, a partir del Curso de “Formación de profesorado de calidad para la docencia pre-universitaria” - MIFORCAL. En la primer etapa será observado los ambientes virtuales de aprendizaje, sus distintas discursividades constitutivas, y el contexto de las representaciones sociales, de producción de Latinoamerica - entre los países hablantes de español y portugués - Argentina, Paraguay y Brasil-.  

En otra etapa del recorte, pasaremos de la superficie para el análisis de los procesos interactivos discursivos didácticos, que se establecen en los foros, con herramientas del análisis de contenido de Bardin (2000), y luego identificaremos la presencia o ausencia de representaciones sociales en el estudio, según la ejecución de los objetivos previstos. 

También está previsto entrevista semi-estructurada focal en formato virtual, sea el caso, que se operacionalize las herramientas necesarias. Para se representar el estudio, se tomaran como sujetos educativos a los profesores, tutores y alumnos, el número, no inferior a 10 entrevistados, los cuales constituyen los sujetos de cada institución en análisis.
4 Consideraciones finales

La educación adquiere nueva configuración bajo la creciente influencia de los sistemas tecnológicos avanzados. Aumentan las posibilidades de acceso a la información, a los bancos de datos de diferentes partes del planeta y además, se puede dialogar con autores, con especialistas de las más variadas áreas o asistir a conferencias en diferentes  partes del mundo, con lo que amplían los  límites de la educación tanto presencial como a distancia.

Las interfaces generadas por los sistemas multimedia no solamente permiten una mayor autonomía del alumno, sino que aumentan su capacidad de decisión y de selección, aunque comportan el riesgo de fragmentar el conocimiento. Dado el desarrollo y el impacto causado por los sistemas de información en el escenario mundial, los profesionales de la comunicación y de la educación no pueden permanecer ajenos a ese proceso. Necesitan capacitarse para su empleo y desarrollar un espíritu crítico para buscar, seleccionar y evaluar la información adecuada a cada circunstancia. El desconocimiento y la indiferencia frente a esas cuestiones no pueden mantenerse.

Sin embargo, tanto los contextos sociales, económicos y políticos como la situación de los profesores y alumnos son demasiado complejos como para que se adopte  un modelo global de enseñanza-aprendizaje. Aunque es necesaria una cierta homogeneización para mantener la unidad y la distribución igualitaria del conocimiento, deben garantizarse los espacios de la diversidad y subjetividad humana.

El acceso a la producción de la información, la atención a las necesidades locales e individuales serán algunos de los retos de la educación para la comunicación y interacción. El desarrollo de políticas en Latinoamerica orientadas a la formación de los profesionales de la educación se convierte en una de las medidas prioritarias para el desarrollo de la sociedad del conocimiento. Organizar los currículos de forma que inviertan en la cualidad de la formación requiere, al mismo tiempo, una especial atención a los usos y finalidades de los recursos tecnológicos, que  deben integrarse en una perspectiva pedagógica de ampliación de los espacios comunicativos representacionales sociales, tanto dentro como fuera de los muros escolares.

Las políticas de la sociedad de la información, tanto en Unión Europea como en Latinoamerica, además de priorizar la formación profesional, necesitan contemplar el uso y las dinámicas pedagógicas que se desarrollan bajo las novedades tecnológicas e incentivar la producción de material digital específico a los intereses y necesidades regionales y locales, con una perspectiva crítica y innovadora.

Aunque muchas de las prácticas pedagógicas utilicen las tecnologías desde una perspectiva tradicional, no debe olvidarse que aportan un valor añadido. Las herramientas tecnológicas son instrumentos mediadores en la educación online. Son portadoras de valores, significados, construcción y reconstrucción del conocimiento. Posibilitan la interacción de diferentes usuarios, amplían las formas de comunicación tradicionales entre profesor y alumno y permiten acceder a un ilimitado banco de datos. También hacen posible la creación de tendencias de articulación, abren nuevo campo para la definición de estrategias políticas y pedagógicas y para la formación de nuevas identidades sociales transnacionales… ¿Estarán las instituciones educativas en Latinoamerica atentas a las posibilidades de estos recursos? ¿Qué usos se les dá? ¿Se han dado cuenta los educadores del significado que ha adquirido la representación social en la Internet para los jóvenes como medio del conocimiento  interactivo?
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